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BALLET
Russian Ballet - G. Antbony '.
'l'he J;>iaghilev Ballet in London BeIHI'fll'l,f,nt
Ballet Ec1ueation - Nicolaeva - Legat
Classical Dances & Costumes of India
Ram Gopal Serozh Dadach<mji - Int:lÍofl:~ :J30,':lc~

TEATRO
'l'he OId Vic - 1.949-1950 Season
A Soviet 'l'heatre Sketch Book
'l'he Making oí a National.· Theairt. - WhHwori'll
Studies, in Medieval and Renaislla,nee M1:ffi«:

CINE
The ltalian Cinem'l - Jarrat
Going to t11e Cinema - Buchanan
Grierson on Documentary - Hardy
Film - lVfaldng from Script to Screen - .l3ucrr<mll'IP.
Maldng and Using Film St.rips - Green
A Seat a1; the Cinema - Manwell
Came the Dawn • Memories of a FHm P:wmeer
Progress 1940 = 1950 in Photograpl,y

ARTE - PINTORES
The Ted1l1ique oJ' the Great 'Painters - Lal.l:l'i·e

'Bdtish Vvater Colollr Painl.ing -' BUl,v
, Giotto - Frescoes
My Li.fc in Art - St.anislavsky
The art of WAL'1' DISNI~Y - FC1~d

The Faber Galery (series)
Estampes - Obra sensacional

,Siqueiros - Extraordinaria lVIOIHJg<I'él11tl

TECNICOS
Electrolytie Polishing and Bl'igt Piating (Ji. :M~I\'iv

'rhe Theory and Design oí'. Indlldal'lCe Coils
Eleetroencephalography
Sout.h An1erica - The Green World of tile natural.im.¡;
'fhe only way - A Stuc1y oí Democraey i.n J)Q,fl!l:e-l'
The social crisis oí our time - Ropke
The economic role of the state - Orto,
The foundatiol1s of economies - Eudt~
'1'uc1or R.enaissimce - Lees Milne

LITERATURA
The Poems of J. Kcats
Collected short Stories oI For..lier

'The collected Stol'ies of Ben Hecbt
Stephcn Spendel"s • Autobiograpl1y
The Novels oí Virginia Woolf - Chatl~~

GRAHAM GREENE - The encl ot. the at.l'air - NIe-w }{lo\1~l
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liLA CRISIS URUGUAYA DE LA! ' .. . . ,.,' ,,lE'L ailo };I8M)' puso _ 1Il lU~ primellll. ClIJ¡ li6~. 'Ji'iUi\'i!Wén 00011 la expulsi;ón tet>mi- - cuando la fieb'.'e am~1'il1a, Y,.,masón, en cilnrbio, ',' (L

¡ .. .3:.. l' ,. te.., d l' l' . !1,~"''' "',' ~••n(·- epoc'a ...... 1:8"9:.' p.e'1"'" -c~'ia- i 1862., /il año del destIelTo dc,' pone, tambl.én (l C') ,'.' •. eta""'" uC O; !UCHe. mt'el'na e ..cato lcm-. "u.. ,'"'' " v... .rd "'.. J' '" ... ti J t V E 1861 1 t·p . tr- . .. 'di! . L ul ., : acm o era. 'n a canzoe. ero 111J2n ;'::'S \lI 1110 entre masones y jesuítas,. etapa cmn- ha una lmportante erenCla. a e::\1) S10n ,la plenit.ud de su extensión y se neutraliz:¡ o ,:cpic:,
"1 .~..•... a lo Iarogo del gobierno de Gabriel. de 1167 fué para nosotros, como para toda, su pugnacidad•. Después de la autoridad e~lf;¡t:~t;':',
',.IAMonio Pereira. Se abri6 dicho año con mAmérica Espaiiola, un fenómeno mecá- ,1863, el año del! regreso vic- tnblecida ele Jacinto 'Ihr:'.

, . . 1 l' 1d ñls torioso de Vera, languidecc y parte se sep8ra de la I
,una gra>n victoriacTe lOs primeros: la expul- l1;C?, eontra.g? pe co Olua c .1m proc~so -, muere. Pero rTH1ere como co- para integrar, conjunt··,

..i6n de J.a Compañia de J~sús; y se cerró tonco ~ rchgroso europeo, ajeno a Clrcuns- ,rriente catúlica militantc. En con los elementos jóve',,'
Clon una glJan victoria de lEloS sc[~undos: la tal1cias y-situaciones espirituales americanas. :otr~ Fen.tido, com<? .forma de empieza a p"c,]ncir h lT"
exaltación de Jaéinto Ve'la al Vical'iato La expulsión de 1859 en cambio fué un raclO'nalJ.,mo re]¡glO~o, no sidael, los e11ac11'os ele! ]",,:.

~. ~ ..' '. rnuere SIno que se n1etarnOl'- l.'acionaHsmo. La tr(~l1si(>i<'-):l "1')

:Apostólico. Je!1mneno genUInamente nuestro, una ms- fosca: fué en el teHeno pro- se produce dn L':1a cri,': ,"
La pÍ'in'l:era época de 10'3 jesuitas en el iL'Il11cia particular y bien ~aracterística del porcionado por el catolicismo propia m[1S0]1cl"Ía, Cl',mclo 11

:tifruguay había terminado con la e""Pu}sión plfoceso histórico-religioso nacional. masón que germinó y creció institución sélle de e:,a nii"
. -en la década cle160 y den- en la década (1021 70. 1'"

En n1áteria religiosa "ivi-(~,tas y masones. E5tal"Ían ahora' a la orientación ultramontana tro y fuerac1e .las logias- la iro masón típico no s' .. ,¡
1110S el siglo XVIII europeo en físicamente auselltesloo 1>ri- de la Compañia de Jesús re- planta del racionalismo en ya católico, como hél;,ta n~"rl)
el tCl'cer cuarto del siglo XIX. meros, pero su causa iba a sultaba absoluto. Absoluta, en sentido estdcto, la escueh -[1unquc muchos m<lSOlll's el-

La "expulsió11 de lOS' jesuitas" contar con poderosos c~efen- consecuencia - y c1efintiva- dcista de la religión natural. tólicos sigan exisl.iemlo y ,é'-
fué, en dicha materia,uno de sores. resultaba a la vez la dcrrota --00000-- tuando- sino "rncion;,'i"" ":
los hechos más tipicosd'e la En el correr de lapdmera histórica del catolicismo ma- La cric:is ,ele ia fe que oeu- no será Ya teísta, sino de.i"¡i\.
Europa del siglo XVIII, ha- etapa cada una de las, dos co- són, que había tenido su f"nge rre cntonces, fué la crisis dc Hemos nombrado a la 1.),,:-
hiendo jugado papel decisivo l'rientes beligerantes del cato- religioso y político bajo los la fe dbninuída odebilitae'a versidad. Hasta ahora no h 1

en él, la franc-masonería. A licismo se fué fortaleciendo, a gobiernos de Pereira y de por la obra del catolicismo ma- jugado ningún papc] 111'0' in
los cien años justos de' la pri- su manera. Al iniciarse en Berro. són. Como cn la Europa del en el procesn del racion" ¡'i.'-,¡,1O
mera expulsión europea, ocu- '1860 la Presidencia ele Berro, Bajo Berro llega a produdr- sigJ o XVIII, fenómeno ta n fun- religioso. E~te se ha i )1)

:rrida en 1759 en Portugal, te- ambas en la plenitud de sus se una verdadera crisis masó- da,lenl:al no se pJ'oc1uee de cumpliendo eomo J'en,;.) ,1)

niamos nosotros nuestra pro- respectivas fuerzas y afiladas nica del catolicismo, que pre- súbito o intempestivamente, interno de la Iglesia. De ,,;),)­
pía "expulsión de los jesuí- sus armas en las lu~hns libra- para el inmec1iato ac1venimien- sino como consecuencia de '1'a en adeln'1te, cada vez 11~;l'i

tas", con decisiva intervención das, s'e hallan listas para me- to en el país de la crisis de la una iJl"evia modificación de la la Univeroic1ad en· desarl"<:ilo
también de la 'franc-masone- dil'se en un encuentro decisi- fe. El l'aci'Onalismo teista pro- conciencia religiosa. La obra se convierte en cenb'O de ir,'a­
riq. yo. El choque era inevitable pio del catolicismo masóú, su- critica de preparación cumpli- diación filosó[¡ca (:,el racÍ<n¡,-

Pero en el mismo año 1859 y se produjo con caracteres jeto todavía a la revelación da en Europa por el pl'otes- lismo, en estimulante po(\, ;'(]­
la corriente católica pro-jesuí- violentos, culminando, con el biblica, abre asi el camino él!- tantis!11o, el socinianismo, el ~.n de la crisís de la fe. En b
tica alcanzaba un triunfo' ce destierro c-el Vicario Vera. racionalismo deista ele la reli- jansenismo y todavia la franc-' dapa qUe se cierra, ma:_o~.e­

largas consecuencias' históri- Apareció en el primer plano gión natural, llamado él flore- masonería, la cumplió entre I ría Y jesuitismo eran los :~l',tn-
cas, al conquistar para Jacin- -y asi se le acostumbra ver cer en los próximos años. noso~r?s, func1an;entalmente, el\ des antagonista~, édl1bos en (1
f.o Vera el Vicariato Apostóli- históricamente- como una --00000-- ,catoliCIsmo mason. seno ele la IgleSIa. En la c;'pa
co~ Una defínida política Ins- sucesión de conflictos entre el Las primeras influencias de que se abre, los grandes :11" ~).

, . h d ' - 1· . Al avanzar la década del 60pirada en die ti corriente iba Esta o y ..1 19 eSla, tel1lenelo ,la escuela racionalista coinci- gonistas se1'ún racionalismo ,v
él ser puesta de inmediato en por centro la clásica cuestión el viejo antagonismo desapa- ,dieron con e] triunfo de Vera catolicismo: Universicbcl e
ejecución desde la: jefatura de de las regalías y el patJ:'onato~ rece para elar paso a otro, en 1863, El catolicismo a secas Iglesia, formalmente enfn:n' ,'.-

1· . h hasta entonces desconocido en. la Iglesia. Se exp lCa que aSIaya sielo 'se recompone entonces c1eEi- (las, serán las institucioncs !','-
-00000-- por la circunstancia de que el el país. Superando su prable" nitivamente. El catolicismo prcsentativas c~e uno y ot" ;_

Gob1'erno y el Vicari,lto el'a·n ma interno recobra, la unidadBajo el gobierno de Bernar- . 1 t l' . 1.1' - ...= .. ""' _

,c1o P. Bérro, en términos to- los respectivos reductos -en e eta o 1ClS1'nO, pero para en- 1:1 iJ - ""-
cierto modo ocas.l·onaló s- de. con 'rarse frente a' frente contl'avía más agudos, se cumplió, ~ . l' t, d "d las dos tepdencias en c,I,ue el un enemigo que las r, ese mo- ,a: traves e varios lnCI' entes,' t h b' te· (!. ] ,

,segunda y última etapa de catolicismo Se dividía, Pero lo meno no a lanLü: e 1'a-.'
1 h . l ., . . que hubo en el fondo fué el ,cionalismo en sentido estricto, R[, C' I EN'"uca naClOna ,en.ré lCSl1l- 1 d . f'l' f' 'd 1 '}'choque entr~ éstas, manifesta- e e1smOI oso .1CO e a re 1-

ción aguda de una honda crisis gión naturaL
ce la conciencia eató1ica de la De todos los cambios de la
época. conciencia religiosa Ul·uguaya,

El aspecto instil.ucional de ninguno seguramente tan ra­
la cuestión religiosa de enton- elical. Hasta la víspera la evO'­
c'es, fué por eómplcto secun- lución racionalista, en el sen­
dario y accesorio de su aspee- tido amplio del vocablo, se
to espiritual. Tanto fué así que cumple dentro de la común fe
no ya una parté importante católica, profesada con mayor
del laicato católico, sino del o menor libertad. En lo suce­
propio clero, estuvo en la sivo se cumplirá insensible­
emergencia del lado del go- mente dentro ele coord.enac1as
bierno -católico, por lo cle- filosóficas al margen de la I
más- y contra las autoriC!,a- religiosidad positiva. El gran
des de la Iglesia. Y no lo es- tránsito es el que tiene lugar
tuvo por simples conside1'acio- entonces: la aparición del 1'11.­

nes teóricas sobre el alcance cionalismo propiamente dicho
de, las respectivas potestades marca el momento en que se
civil y cC'lesiástiéa, sino en. lleVa 11 cabo en el país -pro­

atención al drama (¡lIe se re- tagonista entonces en peque­
presentaba por debajo (',e la fío y a su 111anel'a de las viei­
superficie aparente ele los su- situdes religiosas ele] siglo

'cesos y que giraba, en defini- XVIII europeo- ln ruptura
Uva, en torno a la lucha en- con la revelación biblica. Mm'-
tablada ellúe la Fl'anc-maso- ca el momento en que se pro­
neria y la Compañía de Jesús. duce la crisis de la fe.

-00000-- En el desenlace de la cues-
En febl'ero de ) 865 tdun- tión religiosa bajo Berro, el 1

fante la revolución ini~iada en c~tolícísn;o UrUgl~,\YO recupe­
abril "de 1863, entró Flores a ro. suymdad esp1ntual, tanto
Montevideo y dió comienzo a I r;1a,S flrme cuanto que se. rea­
su gobierno. Esa fecha separa ¡lIZO en torno :'l 1!1 [1u.tondacl,
dos épocas en la historia re- en <:1 ~ut.uro 1J1dlscuh~la, del
ligiosa del pa-is, propIO Jefe de la IgleSIa. Con

"Ya hemos hablado -cscri- el cierre de la crisis coincidió
be el historiador Edual'Clo Ace- la formulación por Pio IX, en
vedo- del significacQ de la 1ll6~,. del .célebre SyIlabus. El
cruz: roja puesta en las ban- esplrltu de. este. documento,
derolas ele las fuerzas que adverso. al. lIberalIsmo, era el
iniciaron la revolución de 1863 que vema mfol'manc1o a la co­
y del sio'nificado eminente- rriente encabezada por Vera
mente religioso c1e la denomi- -distinguido por Pio IX en él
nación Cruzada Libertadora mismo año 64 con la dignidad

. daela por, Flores a su movi- de Obispo de Megara- en
miento armado contra el <to- contraste con la tradición de
bierno de Berro y contra las los anteriores jefes de la Igle­
medidas anti.clerici'l1es por éSlte sia uruguaya, Larraña~a.. I!'er­
adoptadas". nández y Lamas, 'hlstorlca­

La entrada e~e J<'lores en la mente vinculada al encielape-
capital complementaba el re- dismo filosófico y político.

, gl'CSO ant.erior de Vera al Vi- ~entro de aqucl mi.smo. espí­
cariato. Colocados en las res- r!tu se encauzará la unidad

1 pectivas' jefaturas de la Igle- católica nacional durante el
sia y del Gobierno ambos cau- rest.o del siglo XIX.

, dmos pro-jesuitas --el! eaudi- El apogeo del catolicismo
no eclesiást.ico y e! caudillo masón quedó emplazado entre

, político- el triunfo de la te1l- 1857, el año de la fundación
Clencía católica l'J!~le ll'er¡pondia de la Sociedad Filantrópica




